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INTRODUCCIÓN

El presente texto de Derecho Internacional Público: Diplomático y Consular, pretende analizar únicamente dos aspectos, el diplomático y el consular, dentro de la amplia gama temática del Derecho Internacional en general.

Este libro forma parte de un conjunto de textos encaminados a analizar, de forma separada, los amplios y variados contenidos de la materia como pueden ser Derecho de los Tratados (ya impreso), el del Derecho Internacional del Medio Ambiente (aún sin imprimir) o inclusive un tema más actual como el Derecho Internacional de las Organizaciones Internacionales.

Al llevar a cabo el análisis y estudio del contenido del Derecho Internacional Público: Diplomático y Consular, nos percatamos que en general no existe una gran variedad de textos a analizar, es decir, que existe una escasa bibliografía al respecto y, más aún, en particular para el tema del Derecho Consular, la información es todavía más escasa, hay pocas fuentes y de contenidos repetitivos.

Probablemente debido a las pocas fuentes de información, son pocos los interesados en llevar a cabo un estudio serio y esquemático de la materia, o inclusive llevar a cabo un trabajo recepcional.

No cabe duda que el Derecho Internacional Público como una superestructura que pretende regular las relaciones internacionales cada vez más cambiantes, también va ampliando su espectro de regulación.

Justamente, si partimos del supuesto de que las modernas relaciones internacionales son no sólo cambiantes, sino también más complejas, variadas y que por lo mismo los conceptos tradicionales como el de Estado o soberanía, también cambian de manera fundamental y, por lo tanto, el sistema jurídico que pretende regularlos, por razones obvias, también debe cambiar.

El Derecho Internacional Público abarca cada vez más aspectos diferentes de la vida internacional, por lo tanto va ampliando su contenido, transformación dialéctica necesaria si se quiere actualizar al mismo.

Justamente por la gran amplitud de contenido del Derecho Internacional Público, para analizarlo de manera conveniente se requiere de parcializarlo, dependiendo de los contenidos y objetivos particulares, como es el caso del Derecho Diplomático y del Derecho Consular, con sujetos, objetos y regulaciones diferentes e independientes.

Ambas partes tienen un amplio apoyo histórico, en ocasiones parece un derecho poco operativo y a veces como en desuso; pero que al mismo tiempo se sigue llevando a cabo, con algunas variantes, debido al dispar desarrollo político, social, cultural y jurídico de los miembros de la comunidad internacional.

Estas dos ramas del Derecho Internacional, la diplomática y la consular, tienen un soporte convencional relevante, trascendente que ha propiciado en algunos autores su análisis no sólo como ramas del mismo, sino que hablan de ellas como materias autónomas e independientes, con capacidad de disgregarse formando el Derecho Diplomático y el Derecho Consular.

Es importante llevar a cabo el estudio de los distintos mecanismos que la sociedad internacional posee, para lograr mejorar las relaciones pacíficas entre los Estados como es el caso del derecho de legación, que permite a los sujetos establecer mecanismos idóneos de relación y de regulación. Es significativo analizar cómo la diplomacia, el derecho diplomático y el derecho consular, han servido de instrumento básico en el manejo de las relaciones internacionales.

Saber el origen de la actividad diplomática y de la actividad consular nos remonta a más de 1000 años a.C.; pero esta función ya considerada como derecho diplomático y derecho consular, es a partir del siglo XIX que es regulada de manera convencional.

Dentro del sistema convencional se regula a los órganos que llevan a cabo la actividad, tanto diplomática como consular y se analiza la importancia del Jefe de Estado en estos derechos. También se revisa la figura de la representación, de gran significado e importancia para fundar la validez de la actividad y la justificación de su actuar.

En el Derecho Diplomático se tratan temas como el de la misión diplomática, su inicio y fin; el concepto de cuerpo diplomático y cómo se constituye; de los privilegios e inmunidades de los representantes. Es necesario que todos los temas sean analizados para encontrar su regulación tanto a nivel nacional como a nivel internacional.

Cada día más se vislumbra la importancia de las relaciones internacionales en el marco de las Organizaciones Internacionales como es el caso de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) a nivel general, o bien, a nivel regional como la Unión Europea, por lo que resulta necesario ver su sustento jurídico y el tratamiento a las personas que realizan esta actividad, por ello se revisa su fundamento convencional y, por lo tanto, el texto de la Convención de Viena de 1975.

Es de mucha utilidad diferenciar la actividad diplomática de la actividad consular, no solo por su distinto origen, sino porque las funciones en cada caso son complejas y diferentes, situaciones que requieren de agentes con conocimientos y experiencia distintos.

Asimismo es interesante observar a los Estados donde ambas actividades (la diplomática y la consular) las han unificado en su regulación interna, por lo que las realizan a través de una misma persona, agente diplomático y consular.

En el presente texto se analizarán por separado las funciones diplomáticas y consulares, será importante la revisión de los distintos antecedentes, de sus funciones y regulaciones que motivaron su disgregación.

Debido al incremento de las comunicaciones internacionales, su diversificación y distinto grado de desarrollo tecnológico, la movilización de los individuos es cada vez mas frecuente y como consecuencia se requiere que el Estado pueda ayudar y proteger a sus connacionales cuando salen de su territorio, o bien, ayudarlos en sus actividades personales como es el caso de proveerlos de identificación oficial o de apoyo en sus actividades económicas, por lo que la función consular es cada vez más relevante.

Es importante analizar qué tantas actividades realizan los agentes consulares en apoyo de sus nacionales y cual es la función social que desarrollan.

Este trabajo pretende ser un estudio serio, analítico y esquemático de la actividad, tanto diplomática como consular, que facilite el acceso de la información a los estudiantes y estudiosos de estos temas, ya que son escasas las fuentes y en ocasiones poco accesibles.

Actualizar la información que existe sobre el Derecho Diplomático y el Derecho Consular, es una tarea impostergable para quienes nos dedicamos a la docencia en estos temas.


PRIMERA PARTE

CAPÍTULO 1. LA DIPLOMACIA

1.1.Definición

Desde el punto de vista etimológico, en el Diccionario de Littré, se deriva del verbo griego Diplom, que significa plegar, doblar.1

Los diplomas eran actas o títulos que se doblaban de manera especial, los expedían los soberanos para el otorgamiento de ciertas concesiones o de privilegios.

Otro significado viene también del griego, de diplous que significa duplicidad, falsía, ello era debido a que el diplomático era vocero del soberano, era como su doble.2

Cicerón en sus Epístolas, utiliza la palabra diploma como sinónimo de recomendación oficial. Séneca da un valor de carta expedida por un magistrado en el cual se contenía un favor o privilegio, por lo tanto el sujeto que tenía un ‘diploma’, era considerado como un diplomático.3

Según Harold Nicolson4 si bien viene del verbo diplom, estos eran permisos o bien “Pases” para poder circular, eran metálicos y plegados, por lo tanto su nombre era el de diplomas. Estos salvoconductos eran estampados donde se establecía el llamado “oficio res diplomática”.5

Algunos autores definen a la diplomacia como arte que regula a las relaciones existentes entre los Estados,6 o bien, como el conjunto de prácticas referentes a las relaciones pacíficas y a las negociaciones entre los Estados.7

Si bien la diplomacia es el arte de la representación de los Estados, como ciencia es el conocimiento del conjunto de reglas relativas a las relaciones entre los Estados, por lo tanto, se dice que el arte es la aplicación de los mismos.8

La diplomacia es pues, una actividad profesional9 cuyo objetivo es la representación de un país en el extranjero, debido a la necesidad de fomentar las buenas relaciones y el defender los intereses legítimos de sus connacionales.

Los diplomáticos son emisarios del exterior que promueven las relaciones amigables, pero siempre bajo el amparo de las reglas del derecho internacional.10

El término de diplomático se usa en Inglaterra desde 1796 con Edmundo Burke, pero ya se reconoce como servicio diplomático después del Congreso de Viena de 1815.11

Efectivamente, la diplomacia no sólo es un medio de comunicación entre los Estados,12 sino también un medio de la política exterior de los mismos, pues sirve como instrumento para que los Estados expresen sus ideas políticas mismas que después de generar el reconocimiento general se puedan convertir en normas de derecho internacional.13

Algunos autores soviéticos, como Korovin14 señalan que la diplomacia es un arma en manos de la clase dominante para la consecución de sus fines en el ámbito internacional.

El término de diplomacia ha sido utilizado a menudo como sinónimo de política exterior, sin serlo por supuesto, como negociación, como una rama del servicio exterior, como mecanismos mediante los cuales se llevan al cabo esas negociaciones, pero también se le ha relacionado con un don o habilidad en la conducción de una negociación.

La diplomacia tiene diversos ámbitos de aplicación o de ejercicio que varían desde los contactos personales de los jefes de Estado o de Gobierno, los vínculos entre los Ministros de Relaciones Exteriores, o bien, a través de la institucionalización de la misma con las misiones diplomáticas o las conferencias internacionales o las organizaciones internacionales.15

Por todo lo anterior y después de llevar al cabo un análisis de las distintas definiciones de diplomacia podemos concluir:

•Que hay autores como Pradiere-Foderé y Nicolson que hablan de la diplomacia como arte de representar a un Estado y sus intereses, así como el de negociar y tratar los asuntos internacionales.16

•Para Korovin y Cahier hablan de la forma de conducir la política exterior de un sujeto de derecho internacional.17

Por lo tanto la diplomacia va a manejar varios supuestos:

1.El manejo de las relaciones pacíficas entre los Estados;

2.Es la voluntad del Estado la que se maneja a través de ella;

3.El objetivo general es la representación mutua de los Estados para el establecimiento de las relaciones de amistad entre los pueblos;

4.Es la negociación el mecanismo a través del cual se van a defender los intereses del Estado y de las personas del propio Estado, entendido éste como sujeto de derecho internacional

Ya Satow habla de que la Diplomacia es la aplicación de la inteligencia y el tacto en la conducción de las relaciones oficiales entre Estados independientes,18 mediante la expresión pacífica y vinculatoria.19

Una de las definiciones más objetivas de la diplomacia es la que se señala en el diccionario de Oxford: “Es el manejo de las relaciones internacionales mediante la negociación, el método mediante el cual se ajustan y manejan las relaciones por medio de Embajadores y enviados, el oficio o arte del diplomático”.20

Efectivamente, el conocimiento exacto de las normas lo constituye la diplomacia como ciencia y su aplicación es el arte.21

Cahier22 en su libro de Derecho Diplomático señala a la diplomacia como el instrumento de conducción de la política exterior, de los sujetos del Derecho Internacional y siempre por la vía pacífica y a través de la negociación.

1.2.Origen

Para los griegos, se hablaba de que el titular por naturaleza de la diplomacia, su Dios, era Hermes y de que Ulises era el fértil en recursos.23

El antecedente más antiguo que se conoce es el Tratado celebrado por Ramsés II, Faraón de Egipto, con el rey de los Hititas, Khattusil III en el año 1278 a.c. y del cual se sabe se celebró en lengua Babilónica.24

En realidad, la diplomacia como tal para los Asirios fue esporádica; en cambio ya en Grecia eran los “presbis” o “autocratores”. Los que se encargaban de los buenas relaciones; en cambio los “legati” u oradores eran en Roma los encargados de las negociaciones con otros pueblos; y ya para la Edad Media, dentro del sistema federal, aún y cuando no hubo en realidad negociaciones permanentes, los reinos europeos nombraban Embajadores o Mensajeros príncipes.25

En realidad es a Italia, durante los siglos XIII y XIV, a la que se la consideran la madre de la diplomacia,26 pues los Estados-ciudades italianos quedaron fuera de la organización federal por lo que hubo necesidad de que surgieran estadísticas diplomáticas, así Florencia nombró Embajadores tan renombrados como Dante, Petrarca, Bocaccio, Maquiavelo y Guiaciardini. Es en la Edad Media que se parcela toda Europa y debido a la rudeza de las costumbres, la idea de la diplomacia no pudo prosperar.

La diplomacia surge con la aparición del Estado-Nación, siendo estos históricamente considerados, los verdaderos y únicos sujetos.

Los representantes diplomáticos de carácter permanente, surgen en realidad en el siglo XIII con las ciudades-estado italianas. Venecia establece misiones diplomáticas para el despacho de sus relaciones internacionales, tanto en Constantinopla como en Roma.

Algunos europeos señalaban a Milán como la ciudad–estado que establece la primera misión permanente.27

En el siglo XV, de manera embrionaria aparece, con Luis XI de Francia y Fernando el Católico de España. Y no es sino hasta el siglo XVI cuando surge la diplomacia auténtica con la república de Venecia.28

Emile Littre señala que en el siglo XVII, la diplomacia es ya un conjunto de documentos y tratados relativos a los asuntos internacionales y Satow señala que esta situación se localiza en Inglaterra en 1645, Leibnitz en 1693 ya emplea este término y Dumont en 1726 el vocablo lo establece así, en la colección de documentos oficiales formada por ellos como lo fue el Codex Juris Gentium Diplomáticas y el Corps Universal Diplomatique du Droit des Gens.29 Evidentemente se estaban refiriendo a todo lo que tenía que ver con los contratos o relaciones internacionales.

Finalmente, se sabe que el término de diplomático surge, cuando lo emplea, por primera vez Edmund Burke en 1796, para referirse a las relaciones internacionales.30

No hay que olvidar que, surge después, en 1815 el Congreso de Viena donde ya se reconoce el servicio diplomático como una profesión, como una carrera.

1.3.Objeto

La diplomacia considerada como un conjunto de normas y costumbres de derecho internacional, evidentemente, público, tiene los siguientes objetivos:

•Servir como instrumento de comunicación31 demostrado así ampliamente por la evolución histórica de la misma y establecer un sistema regular.

•Asegurar el mantenimiento de la paz y la buena armonía32 entre los Estados.

•Defender los intereses comunes, mediante el respeto de sus derechos y deberes.

•Servir como una herramienta de negociación que los lleve así a la debida conclusión de tratados.

Como puede apreciarse, se habla de diplomacia, más como un mecanismo útil en las relaciones internacionales pacíficas que como un deber ser de las mismas.

1.4.Etapas

De manera genérica, podemos señalar que a grandes rasgos, la diplomacia se puede clasificar históricamente, en tres grandes fases:

1a. La fase que va del año 476 al 1475 que puede denominársele como período de la ignorancia y de la superstición, donde la diplomacia estaba francamente, desorganizada.

2a. De 1473 hasta 1914 donde se caracteriza por ser la fase del sistema de los Estados europeos, su verdadero origen formal y,

3a. La etapa de surgimiento, con Wilson y la llamada diplomacia Democrática.33

Antes de continuar, con esta clasificación y ubicación, no podemos omitir las primeras manifestaciones de la diplomacia incipiente, por ejemplo en el Antiguo Oriente, donde se presenta el Código de Hammurabi, Rey de Babilonia, siglo XVIII a.C.; o el archivo Tell – el – Amarna, correspondencia de Amenofis IV, faraón de la Dinastía XVIII, Rey Shubiluliuma o el Tratado de Ramsés II y Kattuschil III rey de los Hititas, ya citado, de 1278 a.c. “Tratado Perla”. Siendo este el documento diplomático específico y más importante que se conoce. Grabado en tablillas de plata.

También, se puede señalar la carta de 1400 a.c. del Rey asirio Azur-Uballit al faraón Amenofis IV, con el tratamiento de hermano. 34

En Asia Menor, aparece el Ramayana que indica una actitud diplomática en la India; o las Leyes de Manú, texto sagrado, donde se exponen las leyes del Brahamanismo del primer milenio antes de cristo, el cual es considerado como un monumento diplomático de la civilización hindú.35

Se ha señalado que, la diplomacia como tal y uno de sus mejores ejemplos se da durante el Congreso de Esparta, 432 a.c., tal como estaba organizado en los estados–ciudades griegos, cuando los espartanos citaron a sus aliados para decidir si Atenas había violado sus tratados y debería de castigársele con la guerra.36

Según algunos autores como Torres Campos37o Korovin,38 los dos grandes períodos de la diplomacia se dieron, en el mundo antiguo, que no eran ni permanentes ni estables, y esto desde la antigüedad hasta la Edad Media, con Embajadores no permanentes; y otro, que aparece en el siglo XV con las legaciones permanentes, de origen Italiano, y sobre todo en Venecia, lo que se generaliza hasta el siglo XVII.

El establecimiento de delegaciones permanentes se configura y consagra hasta después de la Paz de Westfalia (1648), apareciendo en Europa occidental en el siglo XV, lo que hace necesario la aparación de Embajadores.
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